


Irene es una coneja fuerte y amistosa; le encantan las plantas, porque su 
tía le enseñó a cuidarlas cuando estaba más pequeña, pero había olvidado 

algunos detalles y quería cultivar su propia huerta y no sabía cómo. Decidió 
ir a la gran biblioteca agropecuaria de AGROSAVIA. Allí, podría encontrar 

la solución. Encontró muchos libros y leyó tres de ellos. Sin embargo, 
quedó confundida, pero se encontró con la pequeña granjera Cata e Irene 

le preguntó: “¡Cata! ¡Cata¡ ¿me puedes ayudar? es que quiero sembrar 
mi propia huerta, porque tengo un espacio en mi patio. Pero se me ha 

olvidado qué insumos necesito para la siembra y cuidado de mis plantas. 
“¡Claro amiga!, primero dime ¿qué vas a sembrar?” y se quedó pensando 
y le dijo. “Yo quiero sembrar zanahoria, lechuga, cebolla y tomate. Cata le 

dice: “Como que te gustan mucho las verduras”. Irené le comentó: “A mí, la 
verdad un poquito”.

Cata le dice:”Necesitas una pala, un rastrillo, una regadera, 
fertilizantes, semillas y materas, ¡Oh! se me ha olvidado algo súper 
importantísimo tienes que tener agua y sol para que tus plantitas 

pueden germinar”. Irene le dice: “Cata muchas gracias, amiga, 
ahora estoy preparada para iniciar mi huerta. Irene se va de 

compras y llega a su casa un poco agotada.

A la mañana siguiente, Irene se levantó muy 
temprano para iniciar sus labores y comienzó a 

preparar el suelo. Luego sembró las semillas y les 
colocó un letrero para identificarlas, después  

las regó un poco con su regadera y  
se fue a descansar. 

 
Todos los días revisaba sus plantas y las regaba. 

Después de ocho días observó hojitas que 
empezaron a crecer; Irene se puso muy feliz, 
continuó cuidándolas con mucho amor y les 
aplicaba nutrientes que las ayudaban a crecer 

más fuertes y sanas. Así, Irene preparaba deliciosas 
ensaladas, con sus vegetales limpios y frescos.

Un día vio que algunas plantas estaban creciendo 
y cada día las sacaba y así iba aumentando.

Moraleja, es muy bueno cultivar  
nuestras propias plantas.
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